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Resumen
Se presentan los resultados de la investigación 

acerca de la percepción que tiene el docente 
(llamado tutor en los ambientes virtuales de 

aprendizaje) sobre las emociones que se vinculan 
al aprendizaje en los estudiantes de modalidad a 

distancia en una institución de educación superior 
ubicada en la ciudad de Bogotá, Colombia. 

Se describe la manera en que intervienen las 
competencias emocionales en el quehacer docente 
y se promueve el reconocimiento de las emociones 

en relación con los ambientes de aprendizaje 
propios de la modalidad. El contexto que sustenta 

la necesidad de la investigación en la modalidad 
a distancia, parte de las transformaciones de 
intereses, roles y actitudes que convergen en 

los sistemas educativos a los que se acogen las 
instituciones, lo que implica la transformación 
y resignificación del rol del docente-tutor en la 

modalidad. Esta es una investigación de tipo 
cualitativo, dónde se culminó el proceso de análisis 

categorial en el segundo semestre del año 2019, 
partiendo de la recolección de datos por medio 

de dos herramientas previamente diseñadas 
(entrevista y grupo focal), con la intención de 

describir la importancia de la conciencia emocional 
e identificar cuáles son las posibles emociones que 

se perciben como obstáculos o estrategias que 
facilitan procesos de aprendizaje y cuáles son las 

relaciones que establece el docente – tutor con 
estas. Se encontró que para el docente – tutor las 

emociones que son significativas en el proceso 
de aprendizaje en los estudiantes de educación a 
distancia son la alegría, miedo, confusión y enojo, 

sin diferenciarlas claramente de los ambientes 
virtuales y presenciales; y las emociones que 

consideran deben ser promovidas son: satisfacción, 
entusiasmo, empatía y bienestar. Este proceso 
implica comprensión del docente – tutor y una 

postura que le permita generar experiencias de 
aprendizaje enriquecedoras en el panorama 

educativo desde los ambientes y los procesos de 
interacción permitiendo a los estudiantes reconocer 

y adquirir nuevos aprendizajes para reconocer la 
complejidad de las emociones involucradas.

Abstract
The results of the investigation are presented about 

the perception that the teacher has (called tutor in 
virtual learning environments) about the emotions 

that are linked to learning in distance learning 
students in a higher education institution located in 

the city from Bogotá, Colombia. The way in which 
emotional competencies intervene in the teaching 

work is described and the recognition of emotions in 
relation to the learning environments of the modality 

is promoted. The context that supports the need for 
research in the distance modality, starts from the 

transformations of interests, roles and attitudes that 
converge in the educational systems that institutions 

welcome, which implies the transformation and 
resignification of the teacher’s role in the modality. 

This is a qualitative type of research, where the 
categorical analysis process was completed in the 
second semester of 2019, based on data collection 
using two previously designed tools (interview and 

focus group), with the intention of describing the 
importance of emotional awareness and identify 

which are the possible emotions that are perceived 
as obstacles or strategies that facilitate learning 

processes and what are the relationships that 
the teacher - tutor establishes with them. It was 

found that for the teacher-tutor the emotions that 
are significant in the learning process in distance 

education students are joy, fear, confusion and anger, 
without clearly differentiating them from virtual and 

face-to-face environments; and the emotions that 
they consider should be promoted are: satisfaction, 
enthusiasm, empathy and well-being. This process 

implies an understanding of the teacher - tutor and 
a posture that allows them to generate enriching 

learning experiences in the educational panorama 
from the environments and processes of interaction 

allowing students to recognize and acquire new 
learning to recognize the complexity of the emotions 

involved.
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Percepción emocional 
del docente- tutor en el 
proceso de aprendizaje

Estudiantes de educación superior en 
modalidad distancia

Emotional perception of the teacher-tutor in the learning process: Higher education students 
in distance modality

Cindy Lorena Sánchez Chacón
Diana Carolina Duarte Sabogal

Introducción
Es posible reconocer, que en la mayoría de las instituciones de educación supe-
rior se encuentra la modalidad de educación presencial como la única alternativa 
para adquirir un conocimiento formativo profesional. Sin embargo, desde la in-
cursión de las tecnologías de la información y la comunicación, las modalidades 
de enseñanza virtual y a distancia han empezado a asumir un papel significativo 
en muchas de estas instituciones; esto ha dispuesto a la interconectividad como 
posibilitador de la construcción y difusión de conocimiento de todo tipo, a través 
de las diversas redes de participación que articulan e integran a la comunidad. 
Por ello, desde su uso, impulsa el surgimiento de una alternativa educativa ac-
cediendo a la posibilidad de generar nuevos contextos educativos y descentrali-
zando los ambientes de aprendizaje presenciales, ampliando el panorama hasta 
los ambientes de aprendizaje virtuales, lo que genera la transformación de prác-
ticas, roles y relaciones que emergen en los programas de modalidad a distancia 
o virtual.
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Las instituciones de educación superior participan de la forma-
ción integral de profesionales a través de formulación de estrategias 
y reconocimiento de alternativas que potencien en los estudiantes la 
adquisición de competencias específicas; siendo estas, tanto en rela-
ción a su campo profesional como de competencias para la vida. De 
allí, que se considere importante indagar sobre la intervención de las 
emociones en el proceso de aprendizaje y la percepción que tiene el 
docente – tutor de las mismas, en un contexto de educación a distan-
cia. García (2011) reconoce que “Sin lugar a dudas la tecnología ha 
dado la vuelta a la organización de nuestras formas de vida, de 
nuestra manera de comunicarnos y, por su puesto, de nuestras 
formas de enseñar y aprender” (p.255). Los anterior, resulta estre-
chamente relacionado con lo que exponen Herrera, Mendoza y Buena-
bad (2009) citando a De Kerckhove (2006). “el uso y aplicación de la 
tecnología en este ámbito educativo ha transformado el proceso 
de interacción docente-estudiante y estudiante-estudiante en un 
ir y venir interactivo que posibilita la democratización del apren-
dizaje” (p.64).

Partiendo de lo anterior, y retomando los aportes del informe de 
educación a distancia en la educación superior en América Latina (OEI-
IPN, 2017), se reconoce la manera cómo en la región se ha integrado 
el uso de las TIC en la educación superior, y cuáles son los desafíos y 
oportunidades desde el contexto latinoamericano y su continua trans-
formación. En el análisis e identificación de información que se consul-
tó a través de la revisión teórica de antecedentes y revisión conceptual 
del campo de estudio de la educación a distancia y B-learning, no se 
destaca información que se dirija al análisis del componente emocio-
nal como mediador en el proceso de aprendizaje de los participantes 
vinculados en esta modalidad; las investigaciones revisadas centran 
mayor interés en indagar acerca de la construcción de ambientes de 
aprendizaje con énfasis en la evaluación y adquisición de conocimien-
to, y desde el enfoque de interacción, profundizan en aspectos moti-
vacionales y canales de comunicación efectiva entre docente - tutor y 
estudiantes; lo que orienta el fortalecimiento de actividades de trabajo 
colaborativo que exigen una participación del docente - tutor en un 
proceso que permita, no sólo alcanzar los objetivos establecidos en el 
programa, sino que a su vez se desarrollen competencias emocionales 
en los estudiantes.  

Lo antes mencionado implica reconocer que el aula es concebi-
da como lugar de encuentro, que permite explorar en la modalidad 
a distancia “nuevos métodos de aprendizaje, tales como la intro-
ducción de la comunidad de aprendizaje y el aprendizaje interac-
tivo, lo que estimula el  desarrollo de competencias personales” 
(OEI-IPN, 2017, pág. 47), suscitando vincular las emociones con el 
proceso de aprendizaje y concentrando el interés en las competencias 
emocionales; como lo menciona Palomera (2008) en el artículo “La 
inteligencia emocional como una competencia básica en la forma-
ción inicial de los docentes: algunas evidencias”, donde promueve 
el reconocimiento de la formación de competencias no sólo para el de-
sarrollo de las mismas en los estudiantes o para prevenir desajustes en 
la salud mental de los docentes, “sino también para crear entornos 
favorecedores de aprendizaje” (p.443). Es por ello, que resulta per-
tinente relacionar las emociones como aspecto relevante de la inves-
tigación con la conciencia emocional del docente - tutor, incluyendo 
la habilidad que aquel tiene para poder identificar el clima emocional 
que se desata en los ambientes de aprendizaje promovidos por la mo-
dalidad de educación a distancia, ya sean estos con un componente 
presencial o totalmente virtuales. 

Cabe tener en cuenta, que la modalidad a distancia retoma ele-
mentos del modelo blended learning (B-Learning) que hace uso de 
métodos y recursos de la enseñanza presencial y a distancia que se 

entrelazan, en donde el estudiante logra de manera autónoma la cons-
trucción del aprendizaje y el docente - tutor se convierte en el guía, 
proporcionando los recursos personales, emocionales o profesiona-
les, que se necesitan para alcanzar las metas individuales, fomentando 
además el trabajo colaborativo donde las experiencias como grupo 
permitan construir espacios en donde las emociones se encuentran 
inmersas en el proceso mismo de las experiencias vitales y en sí en el 
proceso de aprendizaje. El ser humano vive y se desarrolla a través de 
experiencias que involucran sus emociones, las cuales permean la di-
versidad de pensamientos, esquemas, actitudes y creencias sobre su 
entorno o contexto, dando respuesta a la valoración de una situación 
concreta y, por tanto, influyendo en el modo en que se percibe y actúa 
en determinada situación. 

Otro aspecto relacionado con la importancia de la educación a 
distancia en la actualidad tiene que ver con la actitud de los docentes 
frente a esta modalidad, puesto que hay un gran interés en reconocer 
qué tan efectivo y oportuno es el uso de las herramientas tecnológicas 
y el dominio de plataformas partiendo de la manera cómo el docente- 
tutor lidera el proceso. Es por ello, que el contexto de la modalidad de 
educación a distancia se convierte en el escenario de esta investiga-
ción cuyo objetivo general es: describir las percepciones del docente 
-tutor acerca de las emociones y su intervención en procesos de 
aprendizaje de los estudiantes de modalidad a distancia.

Educación en la modalidad a 
distancia
Aparici y Silva (2012) citado por Ferrés (2014) menciona que “las tec-
nologías permiten también una modificación del mapa educativo, 
la transición de la lógica informacional del modelo «uno-todos» 
(modelo transmisivo) a la lógica de la comunicación «todos-to-
dos» modelo (interactivo)” (p.96); Resaltando así el carácter inte-
ractivo de la modalidad donde “más que un proceso de refuerzo de 
mensajes, debe entenderse como un acto de construcción y de 
conexión entre todos los interactuantes donde no se establecen 
divisiones de ninguna naturaleza, todos tienen el mismo estatus y 
rango, independientemente del tipo de enunciación que se reali-
ce” (Ferrés, 2014, pág. 96).

Esto implica transformaciones en las dinámicas y roles que el do-
cente - tutor que guía y reconoce en los ambientes de aprendizaje, mo-
dificaciones y diálogos que impliquen vivencias emocionales e inviten 
a reconocer aspectos del texto y contexto, para fortalecer competen-
cias de orden social. Vásquez (2006) establecen que:

La educación a distancia es una modalidad educativa que 
también se puede considerar como una estrategia edu-
cativa que permite que los factores de espacio y tiempo, 
ocupación o nivel de los participantes no condicionen el 
proceso enseñanza-aprendizaje. El aprendizaje es un pro-
ceso dialógico, que, en educación a distancia, se desarrolla 
con mediación pedagógica, que está dada por el docente 
que utiliza los avances tecnológicos para ofrecerla. (p.8)

Aquí se reconoce el aspecto transformador de la modalidad a 
distancia que permite distinguir las posibilidades que emergen de este 
tipo de ambientes de aprendizaje, donde el orden del tiempo y el es-
pacio no va a estar condicionado a la sincronía, dando la posibilidad 
de flexibilizar y modificar las relaciones que se establecen dentro del 
proceso de aprendizaje. Martínez (2008) menciona que:
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La educación a distancia ha evolucionado con el surgi-
miento de nuevas teorías de aprendizaje, en especial con la 
aparición del constructivismo que considera el aprendizaje 
como un proceso en el que la persona va construyendo 
el conocimiento, asimilando y acomodándose a nuevos 
esquemas (aprender paso a paso) y con la utilización de 
las tecnologías de información y comunicación (TIC) como 
mediación tecnológica. (p.9)

Lo anterior, refleja el carácter constructivista al que invita la mo-
dalidad, debido a que, no se priorizan la presencialidad, sino que se 
resaltan los ambientes de aprendizaje virtuales potencializando la au-
tonomía, que facilita el diálogo a través del uso de mediaciones tecno-
lógicas, que fortalece los procesos de interacción sean estos guiados o 
espontáneos, permitiendo compartir conocimientos y establecer vín-
culos. Se reconoce entonces que, “en el aprendizaje del estudiante 
deberemos enfatizar todas las posibilidades de los diferentes tipos 
de diálogo promovidos por la modalidad que pueden establecerse 
y los que generan, tanto aprendizaje individual como cooperativo 
y colaborativo” (Garcia, 2011, pág. 259)

Lara (2002) citado por Martínez (2008) define la educación 
virtual como “la modalidad educativa que eleva la calidad de la 
enseñanza-aprendizaje, debido a que respeta su flexibilidad o 
disponibilidad” (p.21), es decir, facilita la canalización de tiempos 
y espacios versátiles. Según el autor, esta modalidad logra su mayor 
reconocimiento con la tecnología a través de los métodos asincrónico, 
sincrónico y de autoformación. Además, es importante rescatar algu-
nas ideas de Banet citado por Tintaya (2003) que plantea la educación 
virtual como una modalidad del proceso enseñanza aprendizaje que 
tiene como base “la inteligencia-imaginación del ser humano para 
interrelacionarse con nuevas tecnologías, mediante la creación de 
redes de comunicación sin límite de tiempo” (p.12), y en ello sub-
yace la necesidad de reconocer los ambientes presenciales y virtuales 
que se conectan dentro de la modalidad, asumiendo que este cons-
tituye el ambiente propicio para viveciar y desarrollar las condiciones 
más favorables para el aprendizaje” (Duarte, 2003).

Ferrés (2014) reconoce la importancia de la emoción que subya-
ce al uso de la tecnología. “Sin ninguna emoción subyacente, no hay 
posibilidad de que la tecnología se utilice con un objetivo intercul-
tural” (p.95). Es por eso que considera que, al impulsar una emoción 
positiva, la tecnología se puede convertir en oportunidad para el diá-
logo entre culturas, y si se trata de una emoción negativa, la tecnología 
promueve la extensión y legitimación de los estereotipos, acercando 
los vínculos entre las personas y colectivos desde una mentalidad ex-
cluyente. Es así que, identificar las emociones involucradas y promovi-
das por los contextos educativos debe ser la invitación a la cohesión y 
el reconocimiento del otro, como propósito intrínseco al sentido mis-
mo de la labor del docente – tutor, sea cual sea el escenario en el que 
se encuentre.  

En la delimitación de la modalidad de aprendizaje a distancia 
se encuentra que su definición resulta transformada en el tiempo, en 
la medida en que se han ido incluyendo las diferentes innovaciones 
tecnológicas que han surgido en la historia de la educación. Por ello, 
es pertinente mencionar a García (1999) quien define los elementos 
sustanciales que se introducen en el ambiente a distancia y que lo di-
ferencian de los sistemas convencionales, siendo estos; el alumno, el 
docente, los materiales o soportes de los contenidos, las vías de co-
municación y la infraestructura organizativa y de gestión. Es por eso 
que se reconoce entonces que, “la educación a distancia puede o 
no utilizar tecnología, pero lo más importante es garantizar el es-
tudio independiente sin necesidad de que haya una intervención 

continua del docente” (Begoña, 2011, pág. 13), lo anterior impacta 
directamente al rol del docente - tutor como sujeto que se ve transfor-
mado en su función y su intervención dentro del proceso de aprendi-
zaje.  

Aprendizaje
El concepto aprendizaje se concibe desde diferentes perspectivas teó-
ricas, cada una tiene la intención de reconocer el proceso a través del 
cual, el ser humano logra adquirir y modificar conocimientos y la ma-
nera en la que estos aprendizajes se instauran en la búsqueda de un 
beneficio propio o común, Schunk (2012) define el concepto de apren-
dizaje como “un cambio perdurable en la conducta o en la capaci-
dad de comportarse de cierta manera, el cual es resultado de la 
práctica o de otras formas de experiencia” (p.20).

En relación con lo anterior, Asinsten (2007) reconoce que “la in-
formación que recibimos se acumula en la memoria de corto pla-
zo. Si no se integra significativamente en la estructura de nuestros 
conocimientos previos, será rápidamente olvidada” (p.42). El re-
conocer aquellos conocimientos previos con los que cuenta cada uno 
de los estudiantes, permite hacerlos partícipes de ambientes de apren-
dizaje guiado por el docente - tutor desde el comparativo de eventos 
reales relacionándolos con aspectos teóricos. “Es posible retener, 
comprender y usar efectivamente el conocimiento mediante ex-
periencias de aprendizaje en la que los alumnos reflexionan so-
bre lo que están haciendo y con lo que están haciendo” (Asinsten, 
2007, pág. 42).

Se invita entonces a fomentar el pensamiento crítico para guiar la 
toma de decisiones, con el propósito de comprender la identificación 
de necesidades en la adquisición, fortalecimiento y uso de los conoci-
mientos requeridos para dar solución a una situación determinada, sea 
esta desde la propuesta académica o de la cotidianidad, dando paso 
a la creación de nuevas habilidades o destrezas, buscando beneficios 
en los procesos que suscitan en el desarrollo de su vida. Ferrés (2014) 
indica que:

La mente procesa de manera consciente todos aquellos 
estímulos sensoriales que son emocionalmente relevantes 
y que se pueden asociar en una experiencia unificada, ob-
viando todos aquéllos que no son susceptibles de integrar-
se en esta experiencia; En las comunicaciones mediáticas 
el emisor tiene que propiciar esta experiencia emocional 
unificada si no quiere echar por tierra la eficacia comunica-
tiva de la convergencia de códigos”. (p.101).

Esto implica reconocer las formas en las que se establece el diá-
logo en la modalidad a distancia, puesto que, estas se encuentran me-
diadas por herramientas tecnológicas que transforman de igual mane-
ra las relaciones y los niveles de comunicación que se generan en los 
ambientes de aprendizaje presenciales y en los virtuales, lo que posibi-
lita el reconocimiento de emociones como generadoras de acciones, 
ya sean por parte del docente - tutor o del estudiante, y que propendan 
por aquellos espacios de intercambio de ideas y conocimientos desde 
el compartir estos códigos comunicativos y facilitar espacios que pro-
vean experiencias, permitiendo el afianzamiento de aquellos aprendi-
zajes que se suscitan en los diferentes ambientes. Duarte (2003) in-
dica que “desde otros saberes, el ambiente es concebido como el 
conjunto de factores internos –biológicos y químicos– y externos 
–físicos y psicosociales– que favorecen o dificultan la interacción 
social” (p.99).
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Es necesario abordar los dos tipos de diálogos identificados des-
de el modelo, que se convierten en mediadores y que se reconocen 
como el diálogo simulado y al diálogo real; Según García (1999) el diá-
logo simulado asume que es:

Asíncrono donde se establece la primera comunicación de 
doble vía entre la institución que enseña a través de los 
materiales y el estudiante que pretende aprender (...) es 
aquí donde el estudiante decidirá sobre el ritmo y pasos 
que habrá de seguir, los objetivos, medios y la forma de 
cómo estudiar. (p.32) 

Con lo anterior, se reconoce el grado de autonomía e indepen-
dencia con el que cuenta el estudiante, partiendo desde la diferencia 
al comparar el proceso con el estudiante presencial; teniendo en cuen-
ta que desde la presencialidad recae el compromiso y la dependencia 
del proceso de aprendizaje desde la intervención activa del docente. 
Se pueden evidenciar los niveles de diálogo que se encuentran di-
rectamente intencionados desde cómo se distribuye y se construye 
el ambiente de aprendizaje virtual que permite establecer un diálogo 
indirecto con el estudiante, asumiendo la postura pasiva del docente 
frente a este, siendo este último quien establece cómo y cuándo revisa 
los contenidos y cómo se apropia de ellos. 

Pero se debe tener en cuenta que en la relación docente-estu-
diante el diálogo real se convierte en el otro aspecto de la misma mo-
dalidad; el diálogo simulado se evalúa como una limitante ya que al 
ser “mediado a través de los materiales, sería insuficiente si no 
se dispusiera de las adecuadas vías o canales de comunicación, 
permanentemente abiertos y a disposición de los alumnos, que 
permitiera un diálogo real y no simulado” (Garcia, 1999, pág. 32). 
Hay que resaltar, que la característica de este diálogo real es promover 
el escenario donde el estudiante participe de manera activa en cues-
tionarse, involucrarse en debates, reconocer y argumentar ideas, en 
generar espacios de discernimiento y reflexión frente a lo estudiado, 
se pretende convertir el ambiente de aprendizaje en un espacio de en-
cuentro con el otro, no únicamente desde la mirada del docente sino al 
igual desde la mirada del estudiante. En efecto, la tutoría es un elemen-
to sustancial y singular de los sistemas a distancia. 

Desde este punto de vista, se permite reflexionar sobre los tipos 
de relación que se establecen, en los que el rol del docente se trans-
forma y su principal acción es promover y fomentar el aprendizaje 
autónomo, actuando en su rol de guía y evaluador en el proceso de 
aprendizaje del estudiante, comprendiendo que las características que 
emergen. Desde la institución a distancia la docencia no es directa, “se 
utilizan recursos técnicos más o menos sofisticados para posibi-
litar la comunicación bidireccional en la que colabora un profe-
sor menos típico que en las otras instituciones, el tutor” (Garcia, 
1999, pág. 34). La modalidad transforma el rol tanto del estudiante 
como del docente – tutor en el que se reconocen las posibilidades del 
aprendizaje entre varios participantes, de manera colaborativa. “Estas 
propuestas teóricas enfatizan el valor del grupo y los esfuerzos 
cooperativos entre profesores y estudiantes y de éstos entre sí” 
(Garcia, 2011, pág. 265).

Desarrollo de la competencia 
emocional 
El ejercicio de la docencia y el proceso de convivencia al interior del 
aula, permiten resignificar emociones y pensamientos, cómo el redi-
rigir comportamientos en pro de entornos pacíficos, de aquí parte la 
importancia de reconocer el tema de competencias emocionales. Es 

incuestionable el rol que ocupan los docentes como participantes del 
proceso del desarrollo cognitivo y de los procesos socializadores; es 
por ello, que en la convivencia en el aula el docente interviene y par-
ticipa activamente para el desarrollo de procesos de regulación y re-
conocimiento emocional, es copartícipe de ambientes de aprendizaje 
que permitan relacionarse, comunicar, organizar e intercambiar ideas, 
y esto es posible en la medida en que los mismos docentes reconoz-
can sus emociones y promuevan el respeto por las ideas de los demás, 
suscitando en los estudiantes la capacidad de comprender al otro y ser 
empático.

Resulta pertinente mencionar que Abraham (2004) y Oberst, Galli-
fa, Farriols & Vilaregut (2009) citados por Fragoso (2015) concluyen que 
la inteligencia emocional es “potencialidad” que por sí sola es incapaz 
de determinar las competencias emocionales, ya que éstas dependen 
en gran medida de la estimulación del ambiente para manifestarse. La 
inteligencia emocional se ve estrechamente relacionada con la labor 
del docente, como lo mencionan Kupermink, Leadbeater y Blatt (2001) 
citados por Caballero y García (2010) quienes refieren que el docen-
te con inteligencia Emocional es capaz de “generar un clima escolar 
adecuado, que produce efectos positivos en el ajuste psicológico 
del alumnado y, por tanto, mejora el aprendizaje y hace disminuir 
las conductas disruptivas en el aula” (p.347).

Es de reconocer que las emociones hacen parte del universo 
de posibilidades y de relaciones que se construye dentro de los am-
bientes de aprendizaje, y que impacta de una u otra manera en otros 
ámbitos en los que se desenvuelven tanto docentes como estudian-
tes. La expresión de las diferentes emociones dentro de los ambien-
tes, debe ser tenida en cuenta, tanto para la investigación como para 
el ejercicio mismo de la labor docente; el docente debe fomentar el 
reconocimiento y la autorregulación emocional en sus estudiantes, ya 
que según Brackett & Caruso (2007) citados por Palomera (2008) “Las 
emociones y las habilidades que nos permiten manejarlas, juegan 
un papel primordial en los procesos de aprendizaje, afectan a la 
salud física, a la calidad de las relaciones sociales y condicionan el 
rendimiento académico y laboral” (p.442). En relación a lo anterior, 
“el desarrollo y el bienestar de los alumnos depende de la capaci-
dad del maestro de generar climas cálidos y llenos de emociones 
positivas” (Caballero y Garcia, 2010, pág. 356).

Las habilidades que el docente posee para expresar y reconocer 
las emociones propias y las ajenas, interfieren en mayor o menor medi-
da en los procesos de aprendizaje como en la calidad de las relaciones 
que se establecen al interior del aula, que posibilitan o entorpecen pro-
cesos comunicativos eficaces y afectivos. Desde diferentes intereses in-
vestigativos y partiendo de diversas disciplinas Cejudo y López (2017) 
mencionan la relación cercana entre “las competencias sociales y 
emocionales de los profesores y la efectividad y calidad a la hora 
de llevar a cabo los procesos de enseñanza-aprendizaje del aula, 
así como el desarrollo de la conducta prosocial de los alumnos en 
clase” (p.30). Desde esta mirada, se hace importante resaltar la fun-
ción del docente - tutor donde se reconoce que el rol:

Implica una importante carga de trabajo emocional, tanto 
por lo que exige de sensibilidad a las emociones ajenas 
como por lo que exige de manejar apropiadamente las 
emociones propias y ajenas para facilitar y optimizar la 
calidad de las relaciones interpersonales que caracterizan 
a las organizaciones escolares. (Cejudo & Lopez, 2017, 
pág. 30)

En este sentido, se reconoce la importancia de seguir formulando 
y dándole continuidad a las investigaciones que se han centrado en 
identificar variables o competencias emocionales que se encuentran 
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vinculadas al proceso de aprendizaje y en especial al ejercicio docente. 
Nías (1996) citado por Cejudo y López (2017) señala que,

Las emociones son fundamentales en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje por dos razones: en primer lugar, el pro-
ceso educativo implica la interacción entre personas y, en 
segundo lugar, porque la identidad personal y profesional 
de los docentes en muchas ocasiones son inseparables y en 
el aula se convierten en factores de influencia en la autoes-
tima y en el bienestar personal y social. (p.30)

El docente es consciente de la importancia de trabajar las emo-
ciones, y de acuerdo a las diversas investigaciones reconocen que se 
asume como pieza importante en la concienciación de los aspectos 
emocionales y que reconocen que es parte de su labor generar pro-
puestas de intervención siendo promotores de acciones educativas 
que permitan a los docentes ser los facilitadores y que al mismo tiem-
po sean ellos quienes adquieran y fortalezcan aspectos socio emo-
cionales y cognitivos, que les permitan ajustar a sus realidades y las 
necesidades de sus estudiantes para así proveerles herramientas emo-
cionales y potencializar su desarrollo.

Percepción emocional
Los ambientes de aprendizaje desde la perspectiva de la presenciali-
dad e interacción en tiempo y espacio real facilitan el desarrollo y for-
mulación de acciones que fortalecen competencias en el área emo-
cional; pero cuando se incluyen los ambientes virtuales el aspecto se 
complejiza, retando e impulsando a reconocer los estados emocio-
nales por los que puede transitar tanto el docente - tutor como el es-
tudiante en el proceso de aprendizaje y es retado en este contexto el 
reconocimiento de aquellos elementos esenciales que permite elabo-
rar y reconstruir la situación, desde sus vivencias permitiendo emerger 
las diversas emociones; es importante guiar la identificación de ellas 
como potenciadores u obstaculizadores del desarrollo no solo del pro-
ceso de aprendizaje sino que al igual de aspectos comunicativos y ge-
neradores de vínculos afectivos. Se direcciona no solo a trabajar desde 
los estudiantes sino también desde reconocimiento por parte del do-
cente - tutor para abordar desde lo referido por Salovey (1997) donde:

La inteligencia se compone de diferentes habilidades es-
tablecidas de forma jerárquica donde la percepción emo-
cional representaría la primera y más básica habilidad. 
La percepción emocional representa por tanto la puerta 
de entrada de la información emocional al procesamiento 
cognitivo y por ello, si esta entrada de información no es 
precisa, influirá en el resto de los procesos consecuentes. 
(p.45)

Es aquí donde se puede evidenciar la importancia de percibir las 
emociones propias y la de los otros, y en relación como lo mencionan 
Ruiz y Cabello (2013): 

El primer paso para desarrollar las habilidades de Inteli-
gencia Emocional es aumentar la conciencia de nuestros 
propios sentimientos. Esto implica saber leer nuestras 
emociones. Reconocer nuestros estados emocionales es 
fundamental para predecir nuestras acciones y nuestros 
pensamientos. Para poder comprender posteriormente los 
sentimientos de los demás, debemos empezar por com-
prendernos a nosotros mismos. Debemos conocer cuáles 
son nuestras necesidades y deseos, qué personas o situa-

ciones nos causan determinados sentimientos, qué pensa-
mientos generan esas emociones, cómo nos afectan y qué 
reacciones nos provocan. (p.26)

Trapaga y Pelayo (2018) mencionan investigaciones realizadas 
con base en la teoría de la inteligencia emocional que aportan eviden-
cias explicativas acerca de la “prevalencia de los factores emocio-
nales en comportamientos que se distinguen por el ajuste social 
o personal, el ajuste psicológico en el enfrentamiento de tareas 
de la vida cotidiana” (p.97). en los que además se evidencia que la 
inteligencia emocional se asocia con “menor sintomatología ansiosa 
y depresiva, y, por lo tanto, con mejores respuestas a elementos 
estresores; inclusive, se le considera de alto valor predictivo de la 
satisfacción con la vida” (p.97).

Para centrar y delimitar el interés desde el abordaje de la presente 
investigación es de reconocer que, por su parte, el término competen-
cias emocionales apunta a su participación como recursos inteligen-
tes en la solución adecuada de las tareas que impone la vida. Sobre 
esta base se propone asumir la capacidad emocional como “la par-
ticularidad psicológica individual necesaria para comprender, ex-
presar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales” 
(Sánchez & Pelayo, 2018, pág. 103).

Por ello, se requiere retomar la siguiente definición donde se asu-
me que “La percepción emocional es la habilidad para identificar 
y reconocer tanto los propios sentimientos como los de aquellos 
que le rodean” (Fernandez, 2005, pág. 69). Y a Bisquerra (2018) 
quien refiere que la causa de las emociones se encuentra mayormente 
centrada en las relaciones más que en los objetos. Debido a que, en 
general, cuesta distinguir entre objeto y causa de la emoción, siendo 
el objeto el acontecimiento en sí, mientras que la causa constituye la 
relación que se mantiene con dicho objeto. “La causa de las emocio-
nes debe ser entendida en términos de la estructura de relaciones 
situacionales en que surge la emoción” (p.14), finalmente, como 
complemento a lo antes referido, Palomera y Salguero (2012) indican 
que las emociones “nos aportan información relevante acerca de 
los pensamientos e intenciones de otras personas y nos permite 
dirigir de manera más eficaz nuestros encuentros sociales” (p.45). 
Más aún, cuando los ambientes de aprendizaje en los que emergen no 
necesariamente están mediados por la interacción física como se pro-
pone desde la modalidad a distancia, para comprender la situación e 
intervención de las emociones del docente - tutor que responde en la 
medida en que elabora las situaciones. 

Desde el rol del docente - tutor se reconoce la interrelación de los 
aspectos cognitivos y afectivos; y hace difícil una diferenciación entre 
emociones y sentimientos que son tratados en ocasiones de modo in-
distinto, sobre todo cuando se relaciona a un contexto educativo. “Al 
hacer referencia al término de emociones se focaliza en esencia 
el aspecto vivencial de la experiencia afectiva, que en su elabora-
ción y consolidación conforman los sentimientos como manifesta-
ciones más estables y de los cuales aquélla resulta su expresión.” 
(Sánchez & Pelayo, 2018, pág. 100)

“Para adquirir las habilidades emocionales de mayor com-
plejidad emocional -regulación emocional- son necesarias las ha-
bilidades más elementales, como la percepción y la comprensión 
emocional” (Ruiz Aranda, 2013, pág. 25), y esto se convierte en una 
apuesta desde el reconocimiento e intervención de las emociones en 
el aprendizaje, identificando elementos de ambientes de aprendizaje 
presenciales que se trasladan a los ambientes virtuales; que median e 
impactan el aprendizaje percibido desde el docente – tutor y guiados al 
fomento del aprendizaje autónomo y colaborativo que se potenciaría 
en la modalidad de educación a distancia.

55

H
O

RI
ZO

N
TE

S 
PE

DA
GÓ

GI
CO

S
IS

SN
-L

: 0
12

3-
82

64
 

HO
P 

  2
2 

(1
)  

pá
g.

 4
9 -

56

Sánchez Chacón & Duarte Sabogal 



Metodología
Tipo de estudio
Esta Investigación se desarrolló desde un enfoque cualitativo con al-
cance descriptivo y aproximaciones interpretativas. A través de esta 
investigación y partiendo de los objetivos se registra que corresponde 
al tipo cualitativo con enfoque inductivo, puesto que la intención es re-
conocer las percepciones del docente - tuto), donde focalizándose en 
algunas aproximaciones de interpretación de datos descriptivos que se 
obtienen por medio de dos actividades; la entrevista semiestructurada 
y el grupo focal, previamente organizadas. La investigación cualitativa 
permite, según Hernández, Fernández y Baptista (2014) “proporcio-
nar profundidad a los datos, dispersión, riqueza interpretativa, 
contextualización del ambiente o entorno, detalles y experiencias 
únicas” (p.16). Lo que permite que esta investigación tenga una apro-
ximación a la interpretación de datos de posibles fenómenos, explo-
rando desde la perspectiva del docente – tutor en su ambiente natural 
de trabajo y en relación con su contexto en educación a distancia. 

Método 
Desde el método de organización y de análisis de los datos se recurre 
a los aportes de la teoría fundamentada en el proceso para la codifica-

ción y determinación de categorías iniciales y emergentes, surgiendo 14 
tendencias; de las cuales emergen 8 categorías finales y sus relaciones, 
dado que el propósito principal es describir y realizar una aproximacio-
nes interpretativa de las experiencias de las personas con respecto a 
un fenómeno y develar los elementos en común de tales vivencias que 
“pueden ser sentimientos, emociones, razonamientos, visiones, 
percepciones, etc.” (2014, pág. 493). El propósito de la investigación 
es realizar una aproximación a la descripción e interpretación de la per-
cepción emocional del docente - tutor y su intervención en procesos 
de aprendizajes de estudiantes de modalidad a distancia.

Técnica de recogida de datos
 ¼ Entrevistas. se realizaron 6 entrevistas semiestructuradas.

 ¼ Grupo focal, una sesión con tiempo estimado de una hora. 

Población
Se conto con la participación de 6 docentes de educación superior, los 
cueles cuentan con 2 a 15 años de experiencia como tutores de forma-
ción profesional desde la modalidad a distancia. Con edades de 30 a 
60 años

Análisis de información
Análisis del discurso

DISEÑO METODOLÓGICO

Revisión antecedentes, delimitación teórica

CATEGORIAS INICIALES

ENTREVISTAS

CATEGORIAS EMERGENTES

GRUPO FOCAL

Saturación de categorías

CATEGORIAS FINALES

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN

Gráfico 1. Metodología de análisis
Descripción complementaria Elaboración propia (2019)
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PERCEPCIÓN EMOCIONAL

relacionado con
EDUCACIÓN A DISTANCA

EMOCION ESCENARIO VIRTUAL ESCENARIO PRESENCIAL

Procesos psicológicos básicos

Reconocimiento de sus 
propias emociones

Gesión emocional

En relación con la vida Enseñanza

Aprendizaje

cambio, deseo e interés

relacionado con

relacionado con

relacionado con

relacionado con

relacionado con

Gráfico 2 Categorías de análisis
Descripción complementaria | Elaboración propia (2019

Análisis y Discusión
La codificación abierta implica el análisis y revisión de todos los seg-
mentos del material recopilado, desde aquellos obtenidos en las entre-
vistas que permiten realizar el etiquetado de determinados segmentos 
con palabras o frases cortas, donde asignando códigos se logra la iden-
tificación de categorías iniciales de significado, desde las principales 
que se encontraban predefinidas. 

En la revisión, van emergiendo otras categorías a través del análi-
sis de estos datos que se ponen en contraste con la información obte-
nida en el grupo focal. Y en el paso siguiente la codificación axial desde 
el sistema de códigos o categorías, donde se selecciona la categoría 
más importante (categoría central) y se establece la jerarquía entre las 
distintas categorías estableciendo la relación que parte desde la re-
construcción del discurso y análisis se relacionan la categoría central 
con otras categorías y estas entre sí.

A través de las narrativas brindadas por informantes elegidos a 
propósito, mediante las entrevistas semiestructuradas y el grupo focal; 
se realizó la reconstrucción del discurso y desde la reconstrucción se 
reconocen la intención y aproximación del texto de la acción humana 
y colectiva desde el contexto percibido por el docente tutor en educa-
ción a distancia.

En la figura 2 se referencian las categorías predefinidas o iniciales 
que se identifican, se reconocen las categorías que emergen y final-

mente se establece la jerarquía entre categorías para reconocer la rela-
ciones que se establecen y de las cuales se da cuenta a continuación.

Gestión emocional y aprendizaje
Como concepto o relación que se establece por parte del docente - tu-
tor sobre el aprendizaje entre el cambio y el deseo de aprender; a tra-
vés de diversas narrativas se empieza a construir el siguiente análisis, 
permitiendo evidenciar la relación percibida entre la expresión de una 
emoción positiva o negativa y como esta se convierte en un proceso 
significativo para el aprendizaje. “pueden organizar la información, 
están motivados, atentos, proveen  un ambiente de aprendizaje, 
ayuda a estructurar las conductas, aprenden nuevos hábitos, se 
aprenden nuevas formas de construir conocimiento” entrevista 
ST-06, lo que permite relacionarse con lo propuesto por Bisquerra 
(2008) que menciona que una emoción se activa a partir de un acon-
tecimiento que es percibido por nuestros sentidos. 

La percepción puede ser consciente o inconsciente. El acon-
tecimiento puede ser externo o interno, de modo que puede 
ser un pensamiento. Puede ser un evento actual, pasado o 
futuro; real o imaginario. El acontecimiento también se de-
nomina objeto o estímulo que activa la emoción. Todos los 
acontecimientos que llegan a nuestros sentidos son evalua-
dos automáticamente por nuestra mente. (p. 12)
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Emoción y relación con la vida 
Cuando se relaciona la intención que el estudiante tiene en aprender y 
su deseo de construir nuevo conocimiento, por medio de la emoción 
impulsa sus acciones, asociando nuevos acontecimientos, permitien-
do consolidar la emoción como un estado de relación vital para reco-
nocerse como persona sentipensante y su necesidad de adquirir un 
nuevo aprendizaje, y como está adquisición de conocimiento lo conso-
lida para el crecimiento personal y profesional.

Reconociendo la necesidad e intención del docente - tutor en 
compartir conocimiento y valorar cómo el estudiante se apropia de lo 
que recibe a través de la cátedra, permitir de igual manera que el estu-
diante logre reconocer las características y competencias emocionales 
presente en el docente - tutor; Donde a través  de la socialización de 
una situación que provenga del contexto real, y trasladándololo a un 
escenario académico el estudiante se conecte logre adquirir un apren-
dizaje asociándolo desde un proceso emocional , esto da la posibili-
dad de que manifiesten comportamiento o pensamientos mediados 
por una emoción, lo que motiva a reflexionar alrededor de la siguien-
te narrativa “la emoción juega un papel, yo creo que central en la 
enseñanza, pero también en los contenidos que se aprenden, yo 
pienso que no es posible aprender si no existen las emociones de 
por medio”; partiendo del vínculo a través de la empatía que se ge-
nera entre el docente - tutor y estudiante, se debe tener presente que 
durante la tutoría los estudiantes pueden expresar emociones como la 
confusión o tensión, movilizando al docente - tutor a generar un cam-
bio en el direccionamiento de la misma. 

Emoción y la relación con los 
procesos cognitivos básicos
Esta se reconoce en el estudiante cuando se enfrenta a los retos que 
se propone alcanzar deseando adquirir nuevos conocimientos, y aque-
llos procesos vinculados, como son: acción, sensación, percepciones, 
atención, memoria y aprendizaje. Bisquerra (2018) hace mención a 
“cuando se dice que la emoción predispone a la acción, no signi-
fica que la acción tenga que darse necesariamente” (p.17); des-
de la valoración subjetiva del evento, resulta pertinente resaltar que 
el componente básico de la emoción se caracteriza por expresiones 
negativas y positivas partiendo de la emoción vivida y sentida por el 
estudiante, esté puede ser poco asertivo y como respuesta a esto el 
docente - tutor presentará comportamientos que expresan emociones 
negativas, afectando por periodos cortos su disposición al desarrollo 
adecuado de la sesión o tutoría, resaltando lo mencionado en la si-
guiente narración “las emociones son... se convierten casi que en 
una herramienta para apoyar el proceso de enseñanza aprendi-
zaje es decir cuando se transmite una emoción a los estudiantes y 
cuando se logra que ellos se envuelvan en esa emoción eso hace 
que sea mucho más fácil aprender entonces son una herramienta” 
entrevista SG-03.

Dando facultad de distinguir el reconocimiento de sus propias 
emociones, la emoción no solamente cambia las actitudes, compor-
tamientos y pensamiento, sino que al igual, las respuestas fisiológicas 
presentes, esto permite al docente - tutor reconocer que el estudiante 
se encuentra motivado e interesado en adquirir aprendizajes desde lo 
que evidencia la siguiente narración “sientan un poco de ansiedad, 
sientan ganas de... seguir investigando, de seguir haciendo las 
cosas, pero pues en otras simplemente es como una forma en la 
que ellos se retrae o se indisponen por decirlo así frente a la clase 

según el ritmo” entrevista MC-02. Los gestos se convierten en sím-
bolos significantes, cuando provocan implícitamente en el individuo 
que los emite las mismas respuestas que provocan explícitamente o se 
supone que deben provocar en otros individuos.

Escenario presencial y las 
emociones
En el reconocimiento de los aspectos emocionales y que son iden-
tificados por parte de los docentes - tutores, se aborda un concepto 
central que resalta que “el contagio emocional es la transmisión de 
emociones por contacto personal” (Bisquerra, 2018, pág. 21), por 
lo tanto, se invita a reflexionar sobre las oportunidades que los docen-
tes reconocen en las que recurren desde sus vivencias y las llevan al 
interior del ambiente de aprendizaje presencial que se reconoce como 
limitado, lo que las hace significativas en la construcción del vínculo 
estudiante - estudiante y docente- estudiantes y frente a la multiplici-
dad de relaciones que pueden ser construidas en dicho ambiente. Des-
de lo presencial, se identifican los componentes de la emoción que se 
vinculan al concepto de “percepción emocional la cual se reconoce 
como, la habilidad para identificar y reconocer tanto los propios 
sentimientos como los de aquellos que le rodean” (Fernandez, 
2005, pág. 69). 

Se ve al docente invitando a identificar sus propias emociones y 
las de sus estudiantes en los ambientes de aprendizaje presenciales 
característicos de la modalidad a distancia, y frente a ello se resalta la 
siguiente mención “hace que se genere un vínculo cuando estamos 
en el espacio presencial” (GG-05 GF) y lo mencionado en la entrevis-
ta (OH-01) “Ante todo en la presencial sí, en la parte presencial a la 
tutoría presencial; por qué yo tengo una interacción, una relación 
muy humana con el estudiante, le habló le escuchó, en esa rela-
ción humana hay una cuestión afectiva que se va dando”. En lo an-
terior se identifica cómo el docente percibe el ambiente de aprendizaje 
como posibilitador de aquellas emociones que permiten estrechar el 
vínculo y que fortalecen otras formas de comunicarse, y en reconocer 
estas como parte de su quehacer docente – tutor, “La comunicación 
con el otro hace que se retroalimenta y eso hace que se identifi-
quen emociones en esa interacción con los estudiantes” (SG-03 
GF) y como complemento “pues en ese ejercicio conjunto con el 
estudiante pues es posible identificar las emociones que se tiene 
frente a esa interacción” (DO-04 GF); en ambas narrativas se rescata 
el sentir frente a esos procesos que permiten reconocer al estudiante 
y las emociones que pueden estar experimentando frente a esos mo-
mentos de aprendizaje en las aulas. 

Esto permite registrar una de las emociones complejas dentro del 
proceso que resaltan los docentes – tutores, que es el reconocimiento 
de ese Otro en diálogo, es como lo menciona Bisquerra (2018) “Es una 
forma de empatía que consiste en la transmisión de emociones de 
un emisor a un receptor, provocando en el segundo dicho senti-
miento” (p.21). Y frente a la empatía y el promover dicha emoción 
(DO-04 GF) menciona: “porque siento que cuando ellos se están 
apropiando un concepto logran incluso ser más asertivos, expre-
san, logran cómo ponerse en el lugar, logran ser más asertivos 
en la comunicación con sus compañeros y docente”. Esto permite 
identificar desde la reflexión y la discusión de los docentes que surge 
en ese reconocimiento del Otro, dar la razón de la importancia de la 
educación se reúne en lo mencionado por De Ita (2006) “El fin último 
de la educación será el promover el reconocimiento del otro en 
el sentido que le asigna Emmanuel Lévinas, lo que nos permitirá 
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una convivencia armónica y respetuosa, así como la realización 
personal, en tanto posibilidad de llegar a ser o constituirnos como 
sujetos en el mismo acto” (p.101).

Y en el escenario presencial y sus dinámicas, se observa que, 
“cuando estamos en lo presencial, también observar el lenguaje 
no verbal y lo verbal” (SG-03 GF), aquí se resalta la oportunidad de 
reconocer los aspectos perceptivos vinculados al reconocimiento de 
las emociones, desde el vínculo de las expresiones emocionales como 
respuestas sociales leídas desde los comportamientos y respuestas fí-
sicas asociadas.

Se debe tener en cuenta que estos ambientes los reconoce el 
docente como promotores de la participación activa por parte de los 
estudiantes, lo que implica promover e incorporar las competencias 
emocionales, “como ya viene un contacto  yo siento o los percibo 
más  tranquilos  como que el hecho que uno les haga un mapa, el 
dibujo, ya desde que les haga entender desde un autor, el hecho 
de que ellos me miren  y que vean mis gestos mis formas mi tono 
de voz; hace que la tutoría sea más tranquila  y mucho más en-
tendible para aquellas personas que en la virtualidad no logran 
entender lo que se les está tratando de decir” (entrevista ST-06). 

Aquí se hace evidente el reto de establecer vínculos con sujetos 
que se encuentran en un ambiente virtual, donde se planeen activida-
des que se fortalezcan desde lo sincrónico o lo asincrónico que tengan 
como el objetivo principal el fortalecer canales de comunicación y con-
vertir los ambientes en promotores no solo de contenidos en línea, sino 
que genere comunidad participativa, con corresponsabilidad social. Es 
decir, que se percibe por parte de los docentes lo conceptualizado, que 
refiere que “la consecuencia del contagio emocional son los climas 
emocionales” (Bisquerra, 2018, pág. 21). El interés del docente - tu-
tor se analiza desde la manera cómo “se fortalecen también los ca-
nales de comunicación en el escenario de lo virtual, entonces en la 
medida en que el clima del aula o de la clase sea posible reconocer 
esas emociones” (GG-05 GF). 

Escenario virtual y emociones 
En la descripción anterior, se evidencia la relación que puede ser 

fortalecida no sólo por la interacción desde lo presencial, sino que res-
cata algunos elementos que provienen de este escenario y que se vean 
fortalecidos desde la virtualidad, con lo que se hace indispensable 
retomar que, “Sin embargo, la proximidad física no es indispensa-
ble para el contagio emocional. Es más importante la proximidad 
afectiva. Personas que están físicamente lejos, pero que mantie-
nen vínculos afectivos fuertes, fácilmente experimentan contagio 
emocional” (Bisquerra, 2018, pág. 59).

Es decir, que es lo que se experimenta, vive y se valora por par-
te del docente y los estudiantes; la virtualidad es valorada desde su 
limitación que radica en reconocer esas emociones que tanto el es-
tudiante como el docente - tutor se encuentran experimentando en 
este escenario, en donde como se menciona en la entrevista GG-05 
“es complicado porque no se maneja del todo una relación inter-
personal cercana”, y frente a ello, se puede reconocer la relación que 
se establece entre las emociones en el escenario virtual, en donde se 
encuentra la narrativa “hay digamos que se complica un poco más 
especialmente cuando no, cuando no es posible por ejemplo en 
las sesiones que se tiene completamente virtuales, hay estudiante 
por ejemplo que no ponen la cámara o que no tienen una partici-
pación activa entonces en ese momento se hace difícil pues reco-
nocer de pronto una emoción” (DO-04 GF).

Emoción y enseñanza
El reconocimiento de los componentes básicos de las emociones 

hace que el docente - tutor esté más sensible a percibir esos cambios 
que puede identificar, desde lo que es posible catalogar la emoción y 
reconocer si hace parte del clima emocional propicio o esperado para 
disponer del escenario sea esta presencial o virtual. Alrededor de dicha 
relación se reconoce que “las expresiones faciales llaman mucho la 
atención del tutor pues así uno asocia los gestos con la claridad y 
entendimiento del tema, hay estudiantes que sonríen, se mues-
tran pensativos y pregunta, se asombran, asienten la cabeza y 
refuerzan el comentario del docente, así como hay otros que se 
observan aburridos y resistentes a la participación” (entrevista 
GG-05). 

“La causa de las emociones debe ser entendida en términos 
de la estructura de relaciones situacionales en que surge la emo-
ción” (Bisquerra, 2018, pág. 14), y el ser consciente de las diversas 
expresiones emocionales le permite realizar interpretaciones y nom-
brar tanto las emociones que experimenta, como las que logra reco-
nocer en su quehacer, pero al respecto se resalta una de las emociones 
que implica, y como lo evidencia la siguiente narrativa, un elemento de 
valoración no solo de estímulo sino en la situación en la que se desata 
y reconoce el docente (SG-03) “empatía ¿físicamente la empatía?, 
hmm, no sé cómo explicarlo físicamente pero sí se siente, como 
cuando estoy experimentando empatía por otro siento un cambio 
en el ritmo …cardíaco, es como un leve momento es un cambio 
drástico, es sólo un momento pequeño, es cuando estoy entrando 
en sintonía con el otro; hmm, ¿qué pienso? pues, pienso en eso,  
ahh estoy entendiendo qué le está pasando a esa persona, o que 
está entendiendo mucho o que no está entendiendo, bueno y ¿qué 
hago? le expresó lo que estoy sintiendo”.

Lo anterior implica reconocer que desde “las tareas en preparar, 
la clase, en cómo les calificó también, yo a ellos dependiendo de 
qué ha pasado digámoslo así durante nuestra tutoría y pues creo 
yo que el ... sentir de ellos es lo que me motiva a seguir valga la re-
dundancia me emocioné a seguir dispuesta a servirles y pues que 
a ellos aprenden de lo que yo les pueda dar” (MC-02) y frente a ello, 
se resalta tanto la valoración que hace el docente a los procesos de in-
teracción que se dan en la situación, en donde ellos se asumen y se re-
conocen como co-constructores de conocimiento, implica también el 
reconocer esas señales que requieren para continuar y responder a la 
situación en el contexto.  Es por ello, que se resalta “las emociones …
se convierten casi que en una herramienta para apoyar el proceso 
de enseñanza aprendizaje es decir cuando se transmite una emo-
ción a los estudiantes y cuando se logra que ellos se envuelvan en 
esa emoción eso hace que sea mucho más fácil aprender entonces 
son una herramienta” (entrevista SG-03). Emociones como herra-
mientas de aprendizaje y como escenarios que potencian la labor del 
docente - tutor. El promover experiencias emocionales como: “sorpre-
sa, estar siempre dispuesto para el aprendizaje, empatía me pare-
ce que se debe fortalecer en el proceso de aprendizaje y es como 
también si yo lo aprendí o cada uno de los estudiantes tuvieron la 
facilidad de entender lo explicado en las tutorías pues tiene tam-
bién la posibilidad de generar ese mismo aprendizaje en el grupo 
de trabajo o el grupo colaborativo” (GG-05 GF).

Y con ello hay que reconocer que “cada emoción ofrece una dis-
posición a actuar, esto indica una dirección para enfrentar desafíos 
de la vida” (Trapaga & Pelayo, 2018, pág. 100), y en esa relación se 
encuentran las actitudes, que se conceptualizan como aquellas “pre-
disposiciones en favor o en contra de algo o de alguien. Las actitu-
des se desarrollan, en general, a partir de emociones” (Bisquerra, 
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2018, pág. 35), hay que resaltar lo explorado aquí, puesto que esto se 
convierte en el punto de partida del hacer consciente desde los docen-
tes - tutores y general el escenario para los estudiantes, donde las emo-
ciones se encuentre involucradas y se reconocen como facilitadoras 
o como obstaculizadoras del escenario de aprendizaje, los cuales se 
encuentran guiados por el docente y reconociendo el estudiante como 
participante activo de ello. “la emoción juega un papel, yo creo que 
central en la enseñanza, pero también en los contenidos que se 
aprenden, yo pienso que no es posible aprender si no existen las 
emociones de por medio” (SG-03).

Emoción y deseo de aprender
“Las emociones positivas contribuyen a la realización de las me-
tas personales porque la vivencia subjetiva es placentera; por el 
contrario, las negativas interfieren en el logro de las metas pues 
predomina la vivencia de malestar” (Sánchez & Pelayo, 2018, 
pág. 101); de lo cual, se retoma lo identificado en la siguiente narra-
tiva en donde hace la valoración de la frustración como emoción faci-
litadora de aprendizaje “la frustración, por qué eso también ayuda 
como a movilizar cosas en los estudiantes, identificar lo que no 
saben o lo que no entienden y lo que no conocen, lo que los mo-
tiva también, la empatía, sorpresa porque los sacas como de su 
zona de confort y los lleva cómo a encontrar nuevos aprendizajes 
y bienestar” (SG-03GF). 

Como oportunidad de direccionar o disponer al aprendizaje se re-
fiere que, “inicialmente debemos sentir gusto por lo que estamos 
aprendiendo, debemos tener la disposición de recibir el conoci-
miento que nos imparten y para ello es importante estar estables 
emocionalmente” (entrevista  GG-05), lo que se relaciona con “sus 
deseos de salir adelante eh los emociona saber que están constru-
yendo conocimiento, que están aprendiendo estrategias, herra-
mientas técnicas para poder trabajar en una sociedad que los ne-
cesita y que están en un constante crecimiento, personal, familiar, 
social” (ST-06); se reconoce por parte del docente - tutor que como lo 
menciona Ferrés (2014)

La incapacidad de decidir se explica, pues, porque es el 
sistema emocional el que asigna valores distintos a opcio-
nes diferentes. Para que la razón pueda tomar una decisión 
se necesita el apoyo del marcador somático emotivo, es 
preciso que se confiera significado emocional a las realida-
des. (p.43) 

Esto incide en que lo que siente tanto docente como estudiante, 
orienta y condiciona lo que piensa y lo que hace, que además, se vea 
movilizado a la reflexión sobre la necesidad de promover climas emo-
cionales que impactan favorablemente en ese deseo de aprender; se 
evidencia que el docente - tutor percibe que, “si pues optimismo, no 
lo que pasa es que cuando menciona la empatía la mencionaba 
en términos de ponerse digamos en la posición del estudiante del 
deseo de aprender,” (DO-04 GF) y “optimismo podría verse en-
tonces también de lo que están mencionando (…) podría ser esa 
conexión que existe con el aprendizaje o con el deseo de apren-
der” (DO-04 GF).

Conclusiones
Se reconoce que el rol de docente - tutor y su participación en el pro-
ceso de aprendizaje de sus estudiantes, no sólo se reduce a la transmi-

sión de conocimiento en su disciplina, sino que al igual se encuentra 
permeado en el escenario por las múltiples relaciones y vínculos que 
se generan, que deben ser mediados u orientados tanto en el ambien-
te de aprendizaje presencial como a través del ambiente virtual. 

En la medida en que hay una relación con otros, que hay una in-
teracción y una comunicación, a través de cualquiera de los medios 
que son posibles, la comunicación que ejerce el docente - tutor con el 
estudiante hace que este proceso tenga una retroalimentación, permi-
tiendo que se identifiquen emociones a través de esas interacciones 
como un proceso bidireccional. Esto implica la comprensión y la pos-
tura del docente - tutor para generar experiencias de aprendizaje enri-
quecedoras en el panorama educativo, que inviten a los estudiantes a 
reconocer y adquirir nuevos aprendizajes reconociendo la complejidad 
de las emociones involucradas, siendo vital la toma de conciencia de 
las emociones por las cuales transita el docente - tutor y el estudian-
te, para poder identificarlas en sí mismos, rotularlas y de esta manera 
impactar en la gestión de estas, posibilitando transformarlas en herra-
mientas para aprendizaje, encontrando diversas alternativas de invita-
ción a explorar el conocimiento.

Desde la modalidad de educación a distancia es importante reco-
nocer que se trata de un ambiente de aprendizaje donde, tanto el do-
cente - tutor como el estudiante pueden adquirir un nuevo aprendizaje 
mediados por el reconocimiento de una emoción.  Las emociones que 
se identifican y son asumidas por el docente - tutor como predominan-
tes y significativas en los estudiantes de educación a distancia son; la 
alegría, miedo, confusión y enojo sin diferenciarlas claramente de los 
ambientes virtuales y presenciales. 

Al ser consciente de sus propias emociones, el docente identifi-
ca aquellas que permiten establecer el vínculo con el estudiante y que 
considera, median el proceso de aprendizaje, estas son; enojo, preocu-
pación, alegría y optimismo. Y las emociones que el docente reconoce 
que favorecen el aprendizaje corresponden a la siguientes: satisfac-
ción, entusiasmo, empatía y bienestar. 
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